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M A N O J O DE F L O R E S MÍSTICAS 

¡'Con cuánto placer tomo la pluma para rela­
tar lo ocurrido en Cazalla durante la Semana 
Santa! Jamás sus habitantes presenciaron es­
pectáculo tan bufo. 

La lluvia impidió que se hicieran las ceremo­
nias de costumbre en la Plaza Mayor, que con­
sisten en predicar desde un balcón el cura, lle-
Vando los fieles los santos de acá para allá, se­
gún el giro que da á su plática el orador. 

A la una de la tarde despejóse el cielo algún 
tanto, y corrió la VOÍ: por el pueblo de que iba 
á salir la procesión y á predicar una mujer en 
la plaza: esta última parte de la noticia hizo que 
quedasen desalojados todos los cafes y estable­
cimientos públicos en menos de cinco minutos. 

Los que se encaminaban á la placía, vieron á 
un marimacho custodiado por varios nazarenos 
y se dijeron: Esta es la mujer. Y efectivamente, 
ella era. 

¡Pero qué mujer, caballeros! Negra como la 
pez, fea como un presbítero, y con unos vein­
ticinco inviernos en cada pata. Su disfraz cor­
respondía á su catadura: un vestido de tercio­
pelo que por su forma y color parecia desecho 
de alguna santa, una toca á la cabeza y unas 
botinas de hombre que mejor le habrían estado 
al difunto. 

En la plaza no se cabia, y los balcones estaban 
atestados de gente. Llegaron los santos, y el pul­
pito fué ocupado por Vd. femenina objeto de tan 
desusada animación; mas de repente dicen de 
arriba ¡agua va! y aquello fué encantacjor. 

Proveyeron de dos paraguas al Cristo que lle­
vaba la cruz, cubriéndole además con infinidad 
de trapos diferentes y con un impermeable; del 
infeliz Simón Cirineo nadie se acordó, así es que 
recibía el agua á cuerpo descubierto. 

A San Juan le pusieron una casaca parda pa­
recida á los abrigos rusos, y ¡vaya si estaba 
gracioso y tunante!; otros santos y santas des­
aparecieron al galope, seguidos délos monagos 
y alguna gente ordinaria. 

El público, sin embargo, no se movia, porque 
había ido á oír á la presbüera contratada, y no 
quería perder tan hermosa ocasión de divertirse. 

La individua se agazapó en el improvisado 
pulpito cubriéndose con un deteriorado para­
guas, hasta que, viendo que iba á tener que sa­
lir nadando, se puso en pié y propinó á los 
oyentes, no un sermón, sino cuatro ó cinco can­
tares, de estilo anfibio. 

Después, y á pesar de los muchos trapos que 
cubrían el rostro de Jesús, hizo como que se lo 
limpiaba, enseñando al público tres caras estam­
padas en un pedazo de lienzo, y excitando así 
la hilaridad general. 

Por último, las imágenes fueron conducidas 
á la parroquia, y la tiple-místico-cómica se lar­
gó por donde había venido, con la faldamenta 
recogida y enseñando unas bajeras... ¡ay qué 
bajeras! Solamente un fraile hubiera podido de­
cirle ¡por ahí te pudras, Venus de cementerio! 

¡A lo qué hemos llegado! ¡A representar saí­
netes bufos en la calle con santos, santas, muje­
res iluminadas y hombres alitmbrados! El mis­
mo demonio son los curas cuando tratan de fa­
natizar al vulgo para que siga creyendo que 

debe continuar afiojando la mosca para que ellos 
vivan, beban y se diviertan. 

«La santa causa ha degamirse con las armas 
en la mano.^ 

Asi ahulló un misionero en Blanes hace po­
cos días; y para que se calcule cómo estaría el 
animalucho, léase esto que dice un periódico: 

«Entre nn cenagofco charco de degradantes dicte­
rios, horripilantes epítetos, soeces palabras y duras 
recriminaciones, se movió el insensato cura para de­
mostrar la verdad de la re>surreccion del Divino 
Maestro.» 

Después describió á su modo la disolución 
del rosario de la Aurora en Barcelona, y... Pero 
que continúe el colega: 

«Aquí de la bilis del cura; su cólera estalla en erup­
ción volcánica, y se vuelve todo relámpagos, todo 
truenos contra los malditos periódicos, el inmundo 
liberalismo, llámese conservador, moderado 6 repu­
blicano; contra los depravados masones y farsantes 
espiritistas, que todo lo conmueven, y agitan, y re­
vuelven.» , • 

Al llegar aquí empezó cierto rum rum en el 
público, y el párroco llamó al orden con la cam­
panilla al orador. 

«Pareció por de pronto, prosigue el periódico, haber 
hecho efecto este aviso; pero nos engañamos, pues 
volvió á tomar mi evos bríos la tempestad en ei cura, 
y con ios ojos chispeantes cual los de un gato en la 
oscuridad, y poseído su cuerpo de extremeciinieuto.s 
nerviosos, la exnprende otra,vez con ios masones, ii> 
quienes caliñca de lo más ruin, bajo y degradado qao 
verse puede sobre la tierra.» 

Vuelta á sonar la campanilla, pero el ener­
gúmeno tonsurado no cede, y continúa en su 
puesto de batalla arrojando hiél y saliva, y co­
mo poseído de un vértigo que no fué posible 
templar sino por la algazara que iba desarrollán­
dose en el numeroso público, y por haber empe­
zado ya sin consideración ninguna los músicos 
del coro á templar los instrumentos. 

Esto es ya tan escandaloso, que solamente la 
inteligencia franca y leal entre todos los repu­
blicanos puede acabar con ello. Y ya hablaré 
de esto más despacio. 

Hay en Cuevas una familia rica, partidaria 
del rey alcornoqueño y que ostenta un titulo 
nobiliariOj creo que por haber conducido algu­
nas barras de plata á Hotna, la ex-capital del 
orbe católico que inspiró estos versos al arci­
preste de Hita: 

Yo vi en cort de Eoma do es la Sautidat, 
que todos al dinero facían grand homildat. 
A esta familia se ha unido un andaluz, tipo 

de recobero, antipático él, alto él, gordinflón 
él, con calva y cerquillo al uso frailuno: aun 
cuando ateo en otro tiempo, háse dado maña 
con sus golpes de pecho, asistencia á los actos 
rehgiosos y beatitud de guardaropía, para 
eclipsar en catolicismo á sus parientes. 

Pues este tal, hallándose en el círculo artísti­
co literario de aquella población, vio un núme­
ro de E L MOTÍN, y bramando de furor arrojóse 
sobre él y lo hizo trizas, diciendo insolencias 
que se habría guardado si cualquiera de los re­
dactores de este periódico hubiera estado pre­
sente; y todo porque censuraba á los misione^ 
ros que allí estuvieron. 

Tal defensor para tales defendidos; pues que 
estos eran unos estúpidos, lo prueba, no sola­
mente lo que ya referí, sino esto otro que uno 
de ellos rebuznó en un sermón: 

«Yo mismo he visto en Madrid un masón muerto 
del que tiraba un ángel hacia arriba y el diablo hacia 
abajo; y después de muerto forcejear, y sudando g@ta 
á gota, se lo WQVÓ Satanás; porque los masones están 
condenados hasta la undécima generación y basta la 
tercera los que les acompañan en vez de negarles la 
sal y el agua.^ t 

Para referir cuentos tan absurdos, se necesi­
ta ser tonto de remate ó vividor de oficio; y 
para elog-iar á los que tal haeen, ó muy bruto ó 
muy hipócrita. . 

Leo en El Fantasma, periódico de Barcelona: 
«Dias atríÍB acercóse una señora á la santa mesa á 

recibir la Saijrada laucar istia. 
Fuese torpeza dei deri-comediante ó una casriali-

dad, lo cierto es que la consagrada hostia vino al suelo 
en el preciso momento en que iba á deponerse en los 
labios de la devota. 

Ante este percance, la pobre católiea inmutóse so­
bremanera, y el cleri-vivora^ en vez de animar á aque­
lla tímida oye/cí, llenóla de improperios y amenazas 
tan agobiadores y de tan horrorosa impresión para la 
señora, que cuando ésta regresó á su casa, una traus-, 
formación horrible se. había operado en ella: atónita, 
presa de un sobresalto continuo, creyendo estar entre-
las garras de los demonios por haber dejado deslizar 
la hostia de sus labios, resonando sin cesar en sus 
oidos las fatídicas y tremendas imprecaciones del 
irascible clerisaurio, próxima á extinguirse por com- , 
pleto su razón, es el desconsuelo de toda su famiHa 
que cariñosa—aunque infructuosamente—procura 
tranquilizarla. 

Esta señora, cuya razón va enagenándose á pasos 
ajigantados, cuya vida está en peligro, y todo á causa 
del indigno proceder de un hombre que se cree reves­
tido de divinidad y santidad, si desgraciadamente fa­
llece ó tiene que ser encerrada en un maniconaio, no 
tendrá el amparo de las leyes para castigar al autor 
de su infortunio; en cambio, ese curasesino veráse 
protegido por estas mismas leyes si pone el grito en 
el cielo porque El Fantasma se ocupa en sus colum­
nas de su vituperable conducta.» 

Comprendo la gravedad del hecho y lo la­
mento con todas las veras de mi corazón; pero 
creo también que El Fantasma se sulfura y en­
furece algo más de lo debido. 

Enterrado estarla yo hace mucho tiempo, si 
á cada piadosa noticia de esta clase hubiera co­
gido una sofoquina. ¡Pues apenas si recibo re­
mesas de ellas á diario! 

Calma, apreciable colega, calma,, para no 
desgraciarnos antes de la llegada de ese g ran 
dia que en los, misteriosos anales del destino 
está señalado como el primero de la justicia en 
este país. 

Escasas condiciones debo tener Se escritor 
satírico, cuando mí buen amigo Polidura, uno 
de ios fundadores de la escuela laica de Santan­
der, tomó en serio \-áflor que le dediqué en el 
Suplemento al número 12, suponiendo irónica­
mente que se había convertido al catolicismo 
en vista de la excomunión que largó el caba­
llero de lo morado. 

No, yo no puedo ofender asi á nadie que apre­
cie y de cuya impiedad responda como de la 
mía. Más aun; yo no quiero creer que el amigo 
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Esteban lo haya tampoco tomado en sériOj por 
que entonces sufrirla una triste decepción. 

Pues si así lo hubiex-a tomado, y permanecido 
mudo ante insulto tan terrible, sin montar en 
el tren con Estrañi y Herran para venir y desa­
fiarme á muerte, yo, perdóneme el amigo, du­
daría de su dig-nidad, y no le ofreceria mi mano; 
que jamás estrecho la de, hombres de cuya dig­
nidad dudo. 
, Lánceme él ó cualquierA insulto semejante, 
y correré á beberme su sangre si tengo di­
nero para el billete. 

Y pensando Polidura como yo ¿qué más prue­
ba necesito para saber que ha tornado la /I07* en 
su verdadero sentido, que la de no haber venido 
á beberse la mia'? 

Quede, pues, sentado que yo no llego en mis 
ultrajes hasta el punto de llamar católicos á na­
die más que á los caras. 

De M Hermfindino, de Mondoñedo: 
«Ha estado dos ó trea dias en esta población un 

misionero católico, natural del Cairo. Los documen­
tos que presentaba no dejaban lugar á duda de que 
efectivamente era tal misionero. ^ / 

Le hemos oido relatar sus penalidades y sufrimien­
tos, y verdaderamente entristeció nuestro ánimo. 

Aquí, en este pueblo eminentemente católico y cabe­
za de la diócesis, recurrió á la caridad pública, pero... 
gracias á unos cuantos jóvenes herejes y '¡udios que 
en el Casino corrieron un guante, pudo el venerable 
misionero marchar á Rivadeo en carruaje, comprar 
alguníis ropas y calentar el bolsillo. 

Y hé aquí la consideración que él hacia delante de 
20 ó 80 personas al recibir el dinero reunido: <cEn to ­
adas partes ejei'cen la santa caridad los jóvenes t i lda-
í>dos de poco religiosos por los fanáticos ó hipócritas; 
)>y en todas parteas los mogigatos y los que parecen 
»niás devotos son los que menos atienden al prógimo 
»ea sus necesidades. Nosotros todo lo esperamos, en 
^todos loa sitios, de los jóvenes que no hacen públi-
»co alarde de su religiosidail, y no fiamos nada en los 
»sentimientos caritativos de aquellas personas que 
)>parece que están llamadas á atendernos.» 

Ese misionero nada nueva dice, pues harto 
sabemos que los que predican la caridad no la 
ejercen. 
' ;Y si se contentaran con eso! Mas no, que es 

ya antiguo el modismo de: En puerta de reza­
dor no pongas tn trigo al sol, y él demuestra 
que no son de fíar las gentes que viven del tem­
plo y en el templo. 

Dime, Manoliyo, curiana de Lora del Rio; 
¿qué haces todo el dia y algunas veces parte de 
la noche en el hospital, entre las seis retreche­
ras hermanitas que se hallan al frente del esta­
blecimiento? ¿No comprendes que las distraes 
de su obligación, y que tú dejas de atender á la 
tuya? Comprendo "que tu deber te obligue á dar 
un vistazo por el edificio, pero no á permane­
cer en él todo el dia. 

Algo de envidia hay en el fondo de lo que te 
digo, porque no deja de ser agradable esto de 
arrellanarse en un sillón, y,,rodeado de media 

"docena de jóvenes encantadoras, y más con sus 
hábitos blancos, pensar en el buen acierto que 
se tuvo al elegir carrera. Pero tuno hagas caso 
de lo que yo piense, y piensa en lo que te acon­
sejo, que se reducen recordarte que el fuego 
junto á la estopa... 

Si tú fueras uno de .esos párrocos llenos de 
canas, ciencia y virtudes, que dicen malas len­
guas que existen, aun cuando yo no he conoci­
do ninguno, pudiera ser que no censurara tus 
frecuentes visitas á las hermanas, si bien tam­
poco me fiaría en absoluto; pero teniendo como 
tienes 34 años, y estando robusto y siendo ale­
gre... Vamos, que no te creo capaz de imitar á 
Pepito, aquel que dejó la capa en manos de la 
mujer de Putifar, si en caso parecido te encon­
trares. 
,Por lo tanto, lo mejor es huir del peligro, que 

el diablo las carga... y donde menos se pien­
sa... y tanto va el cántaro á la fuente... 

Me eres muy simpático, sotana de San Martin 
. de Jubia, desde que sé que tienes tres amas en 

casa; y á no ser porque creo haber oido que ios 
curas hacéis voto de castidad, me inspirarías la 
misma envidia que el Sultán. 

Sin embargo, tengo que reñirte cariñosamen­
te por ciertas cosillas que no se ajustan á los 
buenos consejos que vengo dando á la clase. 

¿Por qué te negaste, dime, á celebrar el ma­
trimonio de dos jóvenes solteros; solamente 
porque él estaba sujeto al sorteo de quintas? ¡Y 
si hubieras conseguido algo!... Pero no, pues 

. los mo/os han prescindido de las bendiciones, 
y viven hoy guapamente sin ellas, mientras tú 
te quedaste sin los cuartos que podías haberles 
cobrado. 

¿Por qué negaste la absolución á un indivi­
duo que te debía tres gallinas por el bautizo de 
igual número de hijos suyos en diferentes épo­
cas? Ya se que es costumbre, y muy estomacal, 
la que has establecido de recibir gaUina por 
bautizo, amen de los derechos; pero, por mi pa­
trono Lucifer, ¿te parece justo negar la exco­
munión al ciudadano que no te la lleve? 

Aparte de estas advertencias, estoy muy con­
tento de tí, y de buena g'ana haría un viaje, no 
solo por conocerte, como asi mismo á esa trini­
dad de amas, sino para ver si ejercías conmigo 
la hospitalidad á modo de los antiguos pa­
triarcas. 

Lee los versículos de la Biblia qué hablan de 
la visita de los ángeles á Lot, y comprenderán 
lo que te quiero decir. 

Trascribo de El Oarrote^ de Avila: • 
«En Tiñosillos hay un convento en construcción, 

como todos ustedes sabrán, denominado Nuestra Se­
ñora de los Angeles. Esto no tiene nada de particular, 
dada la afición del obispo á las fundaciones. 

Para construir el convento, se necesitan maderas. 
Esto tampoco tiene nada de particular. 

Como es consiguiente, necesitándose maderas, se 
compran. Alrededor de Tiñosillos existen pinares, y 
por lo tanto el material necesario para la constraccion 
está cercano. 

Hasta aquí el asunto nada tiene de particular. El 
encargado de las obras tenia almacenada bastante 
madera para proceder á ellas. 

^ Un dia, no muy lejano, asoman por allá los tricor­
nios dí3 la benemérita Guardia civil, y cumpliendo 
con su obligación, denuncian las maderas allí alma­
cenadas, por dudar de su legitima procedencia. 

La denuncia fué hecha por los civiles; no por los 
tricornios. Y esto tiene muelio, pero mucho de parti­
cular. 

Las pobres, pelonas y rvisticas monjitas, quedaron 
escandalizadas, y hubo sustos, y según me dicen, has­
ta desmayos. 

Luego... no he vuelto á saberlos trámites que ha­
brá tomado la denuncia, pero supongo que la justicia 
será igual para todos, aun cuando se trate de un jefe 
visible de la iglesia. Digo yo.^ 

Pues dices mal. Todo lo que hay en España es 
hoy de los curas; menos la pequeña parte que 
se llevan Melgares y El Bizco. 

El canónigo Urra sigue en León barbarizan­
do ai pelo. ' 

Después del escándalo que armó con el ayun­
tamiento, la emprendió un día con los curas 
íntegross (nocedalinos) y los puso como jamás 
lo ha hecho EL MOTÍN. 

En su discurso dijo el eostrafmcaire^ que en 
León no se había predicado hasta entonces en 
debida forma; que él ^v^d.xG'd.hd. «para que los 
sermones liagan efecto como las buenas purgas, 
que limiúanel cuerpo, ¡m'o antes rrrrrrrreincel-
ven las tripas, y que por decir las verdades, se 
resentía unas veces el ayuntamiento, otras ve­
ces se le enfadaban los curas y otras se le inco­
modaba la prensa ó los fieles, pero que todo era 
hasta acostumbrarse.-» 

¡Qué imágenes más pulcras y decentes! No en 
el templo, en una taberna, hasta en la redacción 
de La Unionceja, resultarían groseras y sucias. 

Pero no hay que extrañarlo: cada cual vomi­
ta lo que lleva dentro. 

Púsose en peligro de muerte un libre-pensa­
dor en Granollers, y los cuervos, que acuden 
como es sabido al olor de la carne, intentaron 
colarse en su casa; mas, todo en vano, pues su 
esposa se opuso digna y valerosamente. 

Aprovechando, sin embargo, un momento en 
que ella estaba desmayada en brazos de unas 
vecinas, cómplices de los curas, se plantaron 
éstos á la cabecera del moribuudo, y tal impre­
sión produjeron en su ánimo, que apenas tuvo 
tiempo para decirles que se marcharan, pues es­
piró al instante. 

Llega en esto un amigo del difunto, y dice, 
al ver allí todavía á un cura rodeado de seis ú 
ocho mujeres: «¡Miserables, habéis anticipado 
su muerte!» Pero ellos, haciendo una mueca, se 
marcharon sin responder. , 

No acaban de convencerse de que su influen­
cia concluye, ni de resignarse á la pérdida de 
los cuartos que á ello va aneja. 

Las famihas de los que mueren fuera de la 
iglesia, cuyo núme;'© aumenta felizmente cada 
dia, deben tomar sus precauciones para que los 
cacheteros religiosos no puedan á última hora 
dar la puntilla á los enfermos, acelerando, y 
en ocasiones decidiendo su muerte. 

Silencio, rostros amigos, y un beso de despe­
dida humedecido con lágrimas hé ahí todo 

lo que necesita el hombre honrado para hundir­
se tranquilo en el abismo de la nada. 

La Palanca, periódico de la Habana, publi­
ca lo siguiente en su número del 20 de Marzo: 

€ Aquellos polvos,*,»* Después de los óxtasis, los ara­
ñazos. 

Ayer, según se nos dice, ocurrió en la iglesia de 
Guadalupe una escena escandalosa que viene á au­
mentar el ya largo catálogo de éxtasis, alucinaciones 
y otras menudencias que se suceden en aquella par­
roquia de algún tiempo á esta parte. 

A la terminación de la misa de nueve, xma de las 
jóvenes beatas que más se han distinguido por la fre­
cuencia con que le acometen los consabidos éxtasis, 
la emprendió á puñeta?:o limpio con otra beata que 
estaba tranquilamente hablando con el señor cura 
párroco, y hasta lleró su audacia á levantar la mano 
contra ese ministro del altar que trató de poner paz 
evangélicamente entre ambas descarriadas ovejas. 

Fueron tantos los mojicones y los reproches adhoc 
cambiados entre las partes contendientes, que la se­
ñora ni:Klre del párroco, que habita en los altos, se 
TÍó oblig-ada á llamar á una pareja da O. P . para que 
pusiese íin á escena tan poco edificante. 

¿Por qué riñeron las dos beatas? ¿Por qué no se 
calmaron ante las e:>;hortaciones llenas de mansedum­
bre del joven párroco? ¿Qué relaciou tiene todo esto 
con lo« éxtasis? 

Si el señor obispo quiero averiguarlo, priígunie á 
los vecinos del barrio de la Salud, los cuales le pon­
drán al corriente de lo que pasa.» 

Como el corazón humano es un abismo, y el • 
clerical también, no seré yo quien procure le­
vantar el velo que'encubre el misterio de esa 
mística pelea, por no encontrarme con algo que 
pudiera hacer vacilar la fe que en gran canti­
dad almaceno en mi alma. 

ftQuién se ríe por ahí? En gran cantidad, si, 
señor; lo digo y lo repito. Como que no he gas­
tado ninguna, tengo intacto el depósito. 

Joven, fornido y alegre, tal es e\ parroqui-
dermo de Coca; y tiene, como casi todos los de 
su clase, mujer moza y agraciada á su lado. 

Mas fuese porque el honesto pater se aburría, 
o porque las castas expansiones de su sobrina 
no bastasen á llenar las horas de ocio que sus 
quehaceres místicos le dejaban, ello es que dio 
en intimar con una familia que nombrar no 
quiero, y que la maledicencia empezó á ensa­
ñarse en su respetable persona y en la de la se­
ñora de la casa; y como la casualidad tiene ter- • 

_ ribles coincidencias, los feligreses se han agar­
rado á algunas para hacer las más absurdas 
suposiciones. 

¡Oh inmaculadas honras de presbíteros, pues­
tas asi al alcance de todos los malos pensa­
mientos! Permitan los hados benéficos que sal­
gáis ilesos de las lenguas viperinas que en vos­
otros se ceban, y que el diente de la envidia no 
muerda en... 

¿En dónde? Yamos, estoy chinado. Tratándose 
de moralizar ó defender á mis presbíteros, pier­
do la cabeza y no sé lo qué me digo. ¡Y lo mal 
que me lo agradecen! Pero, en fin, ellos á sus 
líos y yo á velar por ellos. 

Y dijo uu clerizingaoio el viernes de Pasión, 
en el pulpito de la iglesia de Horra: 

(tiSTingan liberal puede ser católico; esos liberales 
que se proponen mandar, crear disturbios y formar 
motines, es para medrar con vuestro sudor, aprove­
chándose de ]a pera más gorda y gozarse de las don­
cellas bonitas. Ño leáis esos periódicos; en ellos se 
abultan los defectos de los curas... N'o permitáis que 
digan,mal de los curas ante vosotros; dadles una bo­
fetada ó un puntapié que les echéis al suelo. ¿Qué 
desean esos liberales? Mandar para ocharos á vos­
otros, toda la contribución y otras cargas y palo... esos 
que dicen viva la libertad, esos liberales que se re­
tuercen el bigote y estiran las barbas... El dia que 
los liberales triunfen por completo, veremos escenas 
terribles. Firmes, ñrmes, hoy más que nunca! No os 
acobardéis, que tenemos un brazo muy fuerte.» 

Y así por el estilo continuó rebuznando un 
par de horas, sin acordarse para nada de Cristo, 
ni de su pasión, ni de su muerte. 

Siguiendo así, la cátedra de Pedro lleg^ará. 
muy pronto á llamarse cátedra de la difama­
ción y escuela de la barbarie. 

Pocos días antes de Semana Santa, y sin du­
da con el edificante propósito de hacer peniten­
cia y despedirse de la carne en tan solemnes 
fiestas, salió de su casa Viseras, capellán del 
hospital de mineros de Almadén, de noche, ves­
tido de hombre y con un gorro á la cabeza. 

Ya en el paseo que conduce á la cárcel, tiró 
la cobertera y se encasquetó un sombrero de 
anchas alas, que por cierto le cae m'uy bien, y 
con el cual parecía un pastorcíto. En tal guisa^ 
siguió andando; pero el demonio, que no duer-
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me cuando trata de perder k los clérigos, hizo 
'que se le disparara un revólver que llevaba, y 
¡aquí te quiero, escopeta! 

Aparece como por encantóla guardia civil, 
le da el lalto! cual si se tratara de un simple 
mortal, sale el cura de estampía, el jefe manda 
hacerle fuego, y entonces ¡oh humildad 
evangélica! vueíve grupas, se entrega, dase á 
conocer, y pide por Dios ¡siempre el nombre de 
Dios en la boca! que le dejasen ubre. 

¿Que á dónde iría á tales horas, con tal vesti­
menta, y armado? No lo sé. Pero quizás esté 
en el secreto una morena barbiana con quien él 
tiene mucha confianza, y que vive separada 
de su marido hace algún tiempo. 

Traslado de M Glolo: 
«Frutos de los alientos que la presencia del señor 

Pidal en el gobierno da á algunos elementos cle­
ricales: 

En Jarandilla, proyincia de Cáceres, hallándose 
' -enfermo un sujeto vecino de dicha población, pidió al 
párroco los últimos sacramentos. 

El párroco se los negó, porque dicho sujeto pres­
taba dinero á un interés de 10 por 100 al aíío. 

Murió el enfermo, y el párroco negó la sepultura 
>en lugar sagrado. 

Se trató por la familia de enterrar el cadáver en el 
•cementerio civil. Pero al cementerio civil so entra 
por el católico, y el párroco se niega á dar la llave 
de éste. 

Resultado; que para que el cadáver, ya en des­
composición, no perjudicase á la salud pública, el al­
calde de Jarandilla, persona sensata ó ilustrada, tu­
vo que dar la orden de descerrajar la puerta del ce­
menterio. . • , 

iEl fanatismo desencadenado alcanza ya hasta los 
muertos!» /. 

Aquí hay gato encerrado, no me cabe duda. 
¿Si prestaría también el cara dinero á réditos 

y el difunto le jugarla en vida alguna mala pa­
sada, dándolo más barato que él?^ 

Meditemos. 

Hay en Santa Cruz de Tenerife un presbüe-
Toide que hace lo menos veinte años que no rin-
•de cuentas, ni de los fondos de la iglesia ni de 
los de la Hermandad del Santísimo y otras, en 
lo cual ha hecho bien, pues que se lo han to­
lerado los feligreses. 

Con tan plausible motivo, han aparecido en 
las calles, y hasta en los bancos de la iglesia, 
letreros con manos negras pintadas, que decian: 
«Pepito, ¿y las cuentas?» 

Mas él, haciendo oidos de mercader, distraía 
en tanto sus penas visitando una viudita muy 
fresca que vive en la plaza de la Iglesia., sin 
preocuparse por las miu-muraciones que su con­
ducta excitaba. 

Cuando ¡oh decepción! llega una orden qui­
tándole sus atribuciones é inmunidades, sin que 
fueran parte á devolvérselas el recuerdo de las 
continuas remesas de jamones, gallinas y aun 
dé pecunia que había íiecho á determinada per­
sona para conjurar la tormenta que se veia ve­
nir encima. 

Ahora sólo faltaría que le formasen expedien­
te canónico, ó lo demandasen civilmente para 
la rendición de cuentas; pues cuando los nego-
<;iüs se tuercen, todos son tropie/os. 

De El Clamor de ¡a Democo^acia^ de Cas­
tellón: 

<cY decía anteayer uno de ios jesuítas que predican 
•en la parroquial. 

Erase un hijo santo de la Compañía de Jesús. 
Fredio^xba en la plaza de un pueblo. 
Y sin decir agua va, desde una casa de cocottés, le 

ifisultaron de palabra y obra. 
El santo (?) jesuíta huyó. 
En el siguiente día, predicaba otra yes: frente á la 

casa aludida. 
La casa estaba cerrada. 
Preguntó á las gentes del pueblo por qué estaba 

cerrada. 
—Está cerrada, le contestaron, porque se ha muer­

to la Catalina. 
—Id, pues, cuatro hombres y traédmela. 
Y sin previo permiso de rey ni Eoque, así lo hi­

cieron. 
El áttíiío jesuíta interroga á la muerta, cadáver^ di-

fimta Catalina, de esta manera:. 
—¡Catalina! ¿Dónde estás? 
Y Catalina tee incorpora lentamente y contesta con 

voz satánica. 
—¡En el infierno, para siempre, para siempre, para., 

siempre! 
Y dichas estas palabras, cayó con violencia.:» 
El vulg'o, pero las mujeres en particular, pre­

fieren el que divierte al que enseña; y como los 
frailes son tan buenos payasos, de ahí su in-
ñuencia con ellas y con el vulg'o. 

Porque no hay que neg'ar que son muy gra­

ciosos; tanto como aficionados al dinero y á vi­
vir á costa de los tontos. 

Puig-cerdá ha conmemorado con grandes fies­
tas el duodécimo aniversario del furioso ataque 
que el clericalismo, representado por el bandido 
Saballs con las hordas á sus órdenes, dio á 
ax^uella villa el Jueves y Viernes Santo de 1873. 
Fijarse bien; ¡el Jueves y Viernes Santo! 

* Los que hoy perturban las poblaciones á 
pretexto de que no se trabaje los dias festivos, 
son los mismos que en 1873, y antes y después, 
han asesinado, robado é incendiado en los dias 
más solemnes que el catolicismo conmemora. 

Rechazad con indignación á esos miserables 
cuando os vayan á decir que se peca mortal-
mente trabajando los dias festivos, lo mismo 
los obreros, que los industriales, que los comer­
ciantes; y prftg'untadies si son obras meritorias 
y santificación de fiestas, la matanza, el robo, 
el incendio y la violación. 

'Copio de El Amigo de Cartar/ena: 
«¿Hay algún enfermo de gravedad, algún necesita­

do ó algún hereje que convertir en la calle del Alto? 
Preguntamos esto, porque nos llama la atención ver 
muchas noches á un individuo que so viste como las 
mujeres, llegar callada y sigilosamente á una casa, 
descalzarse, penetrar en ella furíivamente y perma­
necer largas horas dentro, saliendo á la madrugada 
del mismo modo. Si es enfermo debe estar muy gra­
ve, cuando tales precauciones ae toman; y si es una 
obra de caridad, comprendemos quí> se haga tan sigi­
losamente, siguiendo los preceptos evangélicos. Per­
dónenos Dios si con esto inspiramos algún mal pen­
samiento á EL MOTÍN.» 

Nada tiene Dios que perdonarte, colega mur­
murador, porque ningún pensamiento malo me 
inspira la noticia. 

En otra persona, en mí por ejemplo, pudiera 
prestarse á maliciosos comentarios hacer eso, 
porque la carne seglar es flaca; ¿pero en un 
cura? 

Quita allá, quita allá, Amigo tentador; y no 
turbes la paz de mi alma candida, con suposi­
ciones... que me dan dentera. 

Era herrero, y tan aficionado á las cosas de 
iglesia, que no había función relig'iosa á que no 
asistiera en clase de sacristán ó avudante. 

Mas un dia (hace muy pocos) sorprendió no 
se que lios entre los clerizánganos que visitan á 
las madres y la asistenta de ellas, v desde en-
tonces juró no pisar iglesia ni saludar cura. 

Y de tal manera cumple su juramento, que 
no pasa dia sin leer EL MOTÍN, entusiasmándose 
con sus verídicos relatos, j diciendo á nuestro 
corresponsal el 4 del corriente: 

«iValiante periódico, amigoí ¡Cuando veremos lo 
que nos profetiza! Por mi parte sé decirte que la Se­
mana Santa he salido á chorizo por dia, y que maña­
na domingo, es cuando comeré potaje.» 

Los curas le lian declarado la guerra después 
de procurar en vano volverle al redil para que 
no refiera lo ocurrido, que creo es asqueroso, 
pero él hace tanto caso de ellos como yo del 
Nuncio. 

. Bien, bravo herrero de Chinclion: machaca 
ai clericalismo con la fuerza que machacas 
el hierro, y contribuirás a la gran obra. 

De una carta que dirigen desde Morella á El 
Mercantil Valenciano, dando detalles sobre la 
propaganda carlista alimentada por los curas, 
tomo los párrafos siguientes: 

«El rosario de la Aurora, que en cxialquior otro 
punto ha de considerarse como una simple manifes­
tación religiosa, aquí, por el contrario, reviste otro 
^carácter, esto es, una provocación, en la forma y en 
el fondo. A las dos de la noche, poco más ó poco me­
nos, salen los avisadores por estas calles, provistos 
de mazas, con las que aporrean estrepitosamente las 
puertas de muchísimas casas, donde hay devotos 
giterrilleros del santo rosario, ó por el contrario, libe­
rales á quienes mortificar. Poco tiempo después apa­
recen los que en otra época formaban parte de los ba­
tallones de Polo, Panera y Fontcuberta, envueltos en 
largas capas y sus correspondientes devocionarios de 
Guipúzcoa y Albacete, con la santa intención de ex­
terminar cuanto hílela á liberal, reuniéndose más tar­
de en varios puntos, desde donde sale en correcta for­
mación aquella falange de seiscientos y más hombres, 
que tan tristes recuerdos dejaron de sus correrías en 
este país.» 

¿No habría medios, liberales de Morella, de 
darles un recorrido como en Barcelona? Pensad-
lo bien, y si es posible, áello. 

Predicaba el cura en la iglesia de San Pedro 
(Almería) la tarde del Viernes Santo, y en el 
momento crítico de exclamar ¡ya mnrió Jesús! 
lanzaron dos petardos desde la sacristía, y hubo, 

como es natural, desmayos, síncopes y espanto. 
Con petardos dentro y cañonazos fuera, tra­

tan de despertar la fe, pero se engañan; porque 
no está ya dormida, sino muerta. 

Leo en El Ciclan, de Santiago: 
«En las tinieblas. 
Dos jóvenes pegaditos á una de las columnas bi-

zantmas de la Catedral, escondidos en la penumbra 
y á hurtadillas do una mamá piadosa y crevente, se 
declaran su pasión... amorosa. 

—íQué miserere tan precioso es ese, ¿verdad, Ele­
na? El tenor parece un pájaro... 

—Yluego... como le ayuda la figura... porque ¡cui­
dado si es guapo y retrechero!... 
^ —¿Sabes, Elena, que no me agradan esos piropos? 
Solo quiero que me llames ámí guapo... 

—^¡lonto! En el mundo no hay para mí otro pája­
ro.^, más que tú, dueño mió!... 

Se cogen las manos. 
—P«r Dios, Mamerto, que estamos en la iglesia... 
—Si vieras lo que te adoro... 
—Mamá está distraída... íDioa mió, si nos viera!... 
-^iAy, que... aliento perfumado!... 
Suena una carraca... 
—Mamertito mió... no puedo quei-erte con más lo­

cura; tú eres para mí el bálsamo dulcificador de mis 
penas... 

—Tu boca es... 
—Y la tuya es... 
Ruido infernal de carracas: las luces del coro se 

apagan... y serasgó el ré/o...de la mantilla de Elena.> 
A eso van á la iglesia, y gracias si no van más 

que á eso, los y las jóvenes que no tienen el h o ­
nor de leer E L MOTÍN. 

Un papel redactado por holgazanes filipinos' 
del colegio de Valladolid, dice lo siguiente: 

«Algunos quintos insultaron ha pocos dias en una 
calle de osta ciudad á unas rehgiosas y apalearon á̂  
un señor sacerdote que les reprendió. 

Esos son los Gonzalos de Córdoba que salen de la 
escuela de EL MOTÍN. ¡Que les den una buena plaza... 
en la Zululandia.5) 

Es decir, que ingresen en su colegio, para que 
con el tiempo salgan hechos unos Santacruces, 
que en vez de contentarse con insultar, deshon­
ren, y en lugar de apalear, asesinen. 

Esto, suponiendo que sea verdad lo que el pa­
pelucho asegura. 

^ Visitó el curanflbio de Castellar el Centro Ca­
tólico, y entre otras brutalidades, liizo esta pre­
gunta: 

<i¿Sois adictos d este Centro? 
Contefstáronle los concurrentes que efectivamente 

lo eran, y entonces el cura les manifestó que debían 
defender el Centro aunque hubiesen de salir COR 
arma blanca por las calles.» 

Pero éste y otros como éste, ¿son clérigos ó 
cabecillas? 

¡Mas si seré necio! Clérigo y cabecilla son 
sinónimos en España. 

El Fantasma, periódico de Barcelona, dice^ 
refiriéndose al obispo deMahon: 

«Para que pudiese seguir la carrera, su hermano 
tuvo que servir seis años en el ejército, y este enmitra-
do, siempre misericordioso^ compasivo y agradecido^ 
tuvo la abnegación de enviarle á la casa de Misericor­
dia de Lérida, pasándole diariamente, no una peseta 
como dijimos antes, sino que para que se pueda re­
crear, le pasa UN PEAL diario. 
^ Y que me vengan diciendo ahora qtie los mitras no 

tienen buen Gorazont^ 
No seré yo el que lo diga. Conste. 

Me dicen desde Osuna: 
<(Hay aquí en la iglesia del exconvento Agustino 

un cuadro con el rostro de Jesús en el paño de la 
Verónica, con esta inscripción: 

Se concede 12.000 años de perdón átodo el que con 
devoción é hincado de rodillas delante de este divino 
señor, re2¡are un padre nuestro y un ave maría. 

Conque allí de hinojos, y qiredará Y. indultado por 
mucho más tiempo del que ha de durar el purgatorio.» 

Gracias, no fumo. 

Una señora de Cádiz ha soltado 25.000 duros al 
obispo que tiene apellidos de cómicos en activo ser­
vicio, Sr. Calvo y Valero; ya recordarán VV. cuál; 
aquel con quien se trasladó de Santander á la ciudad 
gaditana un cuadro de la iglesia de Vejoris, que no 
ha regresado aun á su pueblo. 

Con ellos y el resto hasta diez millones que la mis­
ma señora piensa entregarle, va á construir un semi­
nario, el sagrario de la catedral y un círculo católico. 

Baena entradita, prelado; á pocas así, no pedirla á 
Dios terremotos tu compañero el de Huesca. Y aun­
que esto sea meterme en la renta del excusado, acon­
sejóte que empieces ya á desbrozar con tus rezos el 
camino del cielo para esa señora, que diez millones 
ya dan para responsos y misas. 
^ íY pensar que en una tierra así, se forman asocia­

ciones como la de la Mano Begral 
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EL MOTI]^ 

Se llama el deripopóiamo Inocencio Barba, es muy 
grande... de estatura, y vive sobre Chinchón. 

Hace pocos días fué á tomarse medida de botas (ó 
de faíúas, pues eso semejan) y estando eu la opera­
ción, ocurriósele á un chico del maeíítró sacar un 
trabuco descargado y dirigirse al cura. 

y creo que había que verlo, dejándose botas y otras 
insignias, escapar como alma que lleva el diablo. A 
loB dos dias subió al pulpito y tronó contra los padres 
que ponen armas al alcance de los chicos. 

Si perteneciera á la diócesis de Osm* y Plasencia, 
ya le hubieran echado de la clasej que el cura debe 
ser de armas tomar, y no manifestar temor ante 
los hisopos naranjeros que tanto han contribuido á 
enaltecer el buen nombre de los cabecillas tonsurados. 

De la iglesia de Grávalos han desaparecido el copón 
con las formas qiie se hallaban en el Sagrario, la ca-
jita porta-viático de plata, cuatro cálices con sus pa­
tenas y cucharillas, dos vinajeras, dos llaves_doradas, 
una del Santísimo, una caja de Latón, una liba y una 
bolsa de la sobrepelliz del cura. 

- Si lo entiendo, que emplumen á xm ama de presbí­
tero. No siendo para poner iglesia, como se pone 
casa, ¿qué ladrón carga con objetos sin valor alguno, 
cual la caja de latón y. la bolsa de la sobrepelliz? 

Nota. El cura y el sacristán no han sido presos, 
ni los ladrones tampoco. 

¿A quién no le gusta el dinero? A todos, pues como 
dijo el poeta, 

es cosa de muy buen gusto 
ó tire una piedra el justo 
que no incurra en ese errror. 

Pero esto no quiero decir que se apele á toda clase 
de medios para adquirirlo, ó que, como tá haces, eco-
TKjmoch'uele de Lora del Rio, te pirres por intervenir 
en todos loe asuntos donde hay guita, 

Y no me refiero á los sieto mil reales recaudados 
para las obras de la ermita de Jesús y la patrona de 
esa villa; ni á los dos cuadros y las puertas antiguas 
de tanto valor artístico que por consejo tuyo se ven­
dieron en Villanueva del Rio; sino álos quince ó vein­
te rail reales que reuniste para reparar la iglesia de 
Alcolea del Rio, que ni se repara, ni hay medio de 
hacerte soltar jípame. 

Hasslo, querido sotanita, ó si no me pondrás en el 
sensible caso de dar detalles desconsoladores. 

Celebrábanse los oficios en la parroquial de Bouzas, 
y al observar los chicos que los cuervos dejaban de 
graznar y que la oscuridad era completa, empezaron 
á palmotear y agitar las carracas. 

Sea porque faltase todavía algún perfil, ó porque 
estuviese de mal humor, sale disparado \\.n parrodogo 
y empieza á repartir cachetes entre los chicos con tal 
furia, que si un católico no le tira del ronzal, acaba 
allí con todos; pues daba el cura como si hubiese he­
cho promesa que los zurrados no tuvieran idem. 

Aquello no era una fiera; era mucho más; era un 
presbítero. Mi señor Lucifer me libre de uno así. 

El cura de Santa Mónica, Barcelona, se negó el 
dia de la Encarnación á decir la misa que oye el cuer­
po de artillería, ínterin no se retirase la escuadra de 
gastadores que, según costumbre, daba la guardia de 
honor en el altar mayor. El jefe que mandaba la fuer­
za no quiso acceder á tan injustificada pretensión, y 
ordenó el regreso de la tropa al cuartel sin oír misa. 

Si el hombre, digo, el cura, habia estado en Mon-
tejurra y, odiaba á los soldados que combatieron vale­
rosamente el carlismo, me explico la exigencia. 
; No es cosa de exponerse á una equivocación, y en 
vez de decir Gloria in excelsis Deo^ exclamar cegado 
por la ira: ¡Qué fusilen á esos! 

El eco7iorP07io de San Francisco (Mahon) no per­
mitió que ocuparan sus puestos en la mesa de petito­
rio las señoras que debían efectuarlo de ocho á diez 
de la noche del Jueves Santo. 

¿Por qué? Lo ignoro; solo sé que con tal motivo sa­
lieron á relucir muchas inteiioridades clérigo-escan­
dalosas, entre, ellas el célebre expediente canónico 
que se está instruyendo á cierto presbítero, intimo 
amigo del economoi'ueco citado. 

Interroguen despacio su memoria, y díganme des­
pués esas señoras, si nunca seglar alguno las desairó 
ni las faltó al respeto de esa suerte. 

Con esto de que también usan faldas, los lechuzos 
se creen autorizados para tratar á las señoras sin mi­
ramiento alguno. 

Entró en la iglesia de la Concepción, en Santa Cruz 
de Tenerife, un joven que por distracción iba embo­
zado en HU capa. 

Al verlo el capellán de artillería que estaba confe-
'sando a u n individuo, se dirigió á él poniéndole ver­
de á insultos y desvergüenzas, llamando después a u n 
polizonte para que lo arrojase del templo. 

El aludido tomó la puerta, é hizo pei'fectísimamen-
te, pues si es siempre expuesto tratar con curas, el 
peligro aumenta con uno que es además de artillería 

Pobre sobrina la que vive á su lado, si en las san­
tas expansiones de la vida íntima se pone el mozo 
tan bravo como en el templo, pues habrá una de la­
pos y de palabras carreteriles que arderá el agua. 

Aunque no, que estos así son luego amables y ca­
riñosos con el bello sexo, aun cuando los sagrados 
cánones les veden disfrutar sus encantos. ' 

'El parroqiddermo de Alcá,':a: i^Uranada), además de 

su oficio ejerce la profesión de cxtrandero^ y so da á 
loB demonios i3orque le llaman intruso en el arto de 
curar vario» médicos. 

En todo Be han de meter y todo lo han de mango­
near. No pierdo las esperanzas de ver el rhejor dia 
este anuncio á la puerta de uua iglesia: 

«Presbítero y comadrón. Partea y bautiza á precios 
económicos. Sin rival para la operación cesárea. Tam­
bién pone sanguijuelas. Aquí darán razón.» 

Fué á confesarse una anciana con Joseiyo, cucara­
cha de Portugalete; y como al preguntarle si sabia la 
doctrina le contestara que sí, pero en vascuence, en­
vióla á que su ama (la ddl cura,) la examinase. 
, Propongo que en los presupuestos pendientes de 
discusión, ee adicione esta partida: 

«Para las amas de cura que enseñan el catecismo 
á las viejas, mientras su místico esposo abre el cami­
no del cielo á las jóvenes.—X^YÍ perro grande^ aunque 
sea de presa.» 

Predicaba en un templo de Valladolid un clei'ice-
ronte^ á tiempo que un muchacho pasó pregonando el 
periódico republicano ¡El 11 de Febrero^ á cíiico cénti­
mos! y entonces, olvidándose de la pasión de Cristo, 
de los dolores de su madre, y echando espumarajos 
de rabia por la boca, exclamó con voz estentórea ¡A 
cinco céntimos, el de^nonio ó el infierno! , , \ 

¿Por qué se habrá abolido la higiénica costumbre 
de poner mordazas á los escandalosos? Que se resta­
blezca y apenas habrá cura que no la lleve. 

Te prohibo terminantemente, cura Mañas, de He-
llin, que te metas sin freno por los dominios del sex­
to mandamiento, pues aparte de que el tema es deli­
cado de suyo para tratarlo en la cátedra de Pedro, 
tú careces de tacto y discreción. 

Díganlo si no los que escucharon aquella tu plática 
sobre el lujo de las hijas de los artesanos y las liber­
tades que los amoi se toman con las criadas, dando 
por resultado idas y venidas á las boticas, etc., etc. 

No vaya á decirse de tí que perviertes en vez de 
moralizar. 

Un jesuita comparó, predicando en la iglesia de 
San Francisco, Puerto de Santa María, los dolores 
de la Virgen al ver á su hijo en la Cruz, con los do la 
madre del último sentenciado á muerte. 

A mí me parece bien la comparación, por cuanto 
se coloca ya á Cristo y su madre en la categoría de 
simples mortales. , 

¿Te vas convenciendo, clericeronte Pagan, de He-
llin, que la intransigencia se vuelve contra el que la 
emplea? ¿Cómo, si no, se hubieran atrevido nunca 
tus feligreses á tirarte chinitas y tacos de papel cuan­
do estás en el pulpito? 

Modérate, hermoso, modérate, y si quieres alcan­
zar respeto, empieza por enviar á las víctimas de la 
inundación el dinero recaudado; que las buenas cuen­
tas haeen los buenos amigos. 

¿Que los curas de Talavera están rabiosos porque el 
ayuntamiento no asistió en corporación á las funcio­
nes religiosas durante la Semana Santa? 

Pues que tomen tila y se anden con cuidado, pues 
como los alcaldes son los encargados de disponer que 
los canes hidrófobos lleven bozal, pudiera el de Tala-
vera dar la orden, y en esto caso... 

¿Se puede ser republicano federal páctista, y oír 
misa diariamente y sermón cuando lo hay, acudiendo 
además todas las noches al palacio episcopal de Se-
gorbe á jugar á la lotería con los cueroosl. 

Hombre, le diré á V.; poder se puede, teniendo el 
que lo hace mediana idea de sus deberes como fede­
ral y como católico. 

Lo que yo no haría es fiarme de él para nada políti­
co ni religioso. 

Tiene el chico catorce años, vende periódicos en 
Portugalete, fué á confesarse, y el cura no quiso ab­
solverle si no tomaba otro oficio. 

Levantóse el muchacho tan campante, y ¡oh casti­
go del cielo! desde aquel infausto dia se le ha abierto 
el apetito de tel manera, que sería capaz de tirarle 
un mordisco á un poter, si no fuese por temor á la 
triquina. 

Escarmienten en cabeza suya los impíos. 

• A la puerta de un remendón que funciona en la 
calle de Valverde, se lee este anuncio: 

EL APÓSTOL 
Se curan las enfermedades del calzado* 

¡La religión sirviendo ya de reclamo á los zapate­
ros remendones! Esto marcha. 

Murió en Sestao un conductor del tranvía, y al pe­
dirle la cuenta del entierro al sotwui, se le advirtió 
que la viuda y sus hijos quedaban en la mayor mise­
ria, á fin de que hiciese la gracia que pudiera. _ 

Y fué determinación acertada, pues conmovido el 
humilde siervo de Dios, cobró solamente... 19 pese­
tas más de lo de costumbre. 

Estos rasgos de caridad me conmueven, y me ha­
cen pensar en que el Código no sirve para nada. 

Fué á confesarse una señora á la iglesia de San 
Pablo (Barcelona). Mal hecho; pero, en fin, allá cada 
uno. 

Metióse el cura en más dibujos de los debidos, y la' 
penitente levantóse, dejándole plantado. 

Si todas las señoras que van á confesarse hicieían 
lo mismo cuando lo mismo les ocurriera, la mayor 
parte de los curas exclamaríau en el confesonario: 

¡Qué espantosa soledad!.. 

Os felicito, cucarachas de Teis, por lo conteiítoe-
que ibais hace dias en un entierro, sobre todo, el que 
se entretenía en meter palitos en la boca a u n perri­
to que llevaba. 

La ceremonia no se prestaba mucho á la alegría; 
pero, en fin, como vosotros vivís de los que muerí?n-
y cantáis cuando los demás lloran, no es tan censu­
rable como á primera vista parece. 

Excomulgado E L MOTÍN, y los que lo venden, y 
ios que lo leen, por unos niiaíoneros en Alburquei*que., 

¡Cielos! ¿Qué va á ser de nosotros? ¡Ay! ¡ay! ¡ay! 
(Aire de peteneras.) 

Todo aquel que dice ¡ay! 
es señal que le ha dolió, 

, y yodigo ¡ay!_¡ay! ¡ay!_ 
¡ay! ¡qi;e grasia me ha jasío! 
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Luao.—,T. S.—Recibí libranza. 
ALMENDRALEJO.—J. B. G.—He tomado nota de la nueA'a sus-

cricion. Le serviré los libros. Cumpliré su encargo. 
CORUÑA.—A. E.—Recibí devuelta la lótra cuya cantidad Ya 

incluida en mi giro. Pague V. este y quedará de saldo á su fa­
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AVILES.-J. L.—Reciní libranza. 
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GRANADA.—J. R.—Recibí la letra. 
SANTO DOMINGO DE LA CALZADA.—A. G.—El resultado lo es­
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ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto á, l a v e n t a los tomos segundo y 
te rcero de l a célebi^e o b r a de Eugenio Sué, El Ju­
dio Errante, y empezado & s e r v i r '¿L provincias: 
los numerosos pedidos que se nos lian iiecho. 

Véndese completa á N U E V E p e s e t a s , T R E S 
c a d a tomo, reba jando á los suscr i to res directo& 
¿i E L MOTÍN el 2 5 por 100. 

P o r lo que l a o b r a va l e , y jjor p u b l i c a r l a hoy 
que E s p a ñ a es v í c t ima del j esu i t i smo que el 
i lus t re Eugenio Sué combate en el la enérg ica y 
va l e rosamen te , creemos que está, l l a m a d a ádes-^ 
p e r t a r en g r a n m a n e r a l a a tención púb l i ca . 

Los pedidos ¿i e s t a Adminis t rac ión ; pago a d e ­
l an t ado . 

L I B R O N U E V O 

Aquellos tiempos, por D. Miguel M o r a y t a , c a t e ­
d rá t i co de l a Unive r s idad Cent ra l . 

Se h a puesto á, la v e n t a t a n impor t an t e obra . 
a l precio de dos p e se t a s . 

Los suscr i tores d i rec tos á E L MOTÍN l a podrá-n 
a d q u i r i r por una p e s e t a cincuenta cént imos. 

LIBROS EN VENTA 

LA RELIGIOI AL ALCAIÍCE DE TODOS l l l l ? ó , ? : Z t ^ f l 
traordinario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se veiidea cada 
uno á peseta. 

90WlWhJ\]í\^ h \h RIRflfl (EL CiTADOE). escrito en fran* 
üUMüiUññiUü ñ M JJlDijm cés por Pio-aul-Lehrun. Versión 
castellana con un prólogo y la biografía del autor por A. G. M. 
Obra interesantísima.—Una peseta. 

POÜlPTn Míllíñr 111? nTli'ÜinnOPa '̂'̂ 'q^e los malos se espanten 
tóriljÜU MUMIJ ilüJ üLtlimljUüylos buenos perseveren, ó sea 
recopilación extraordinariamente ampliada y correg-ida de loa 
Cbleorados y odoríferos Manojos de /¿ores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes á. pésela cada uua. 

LA PIOÜETA " por José Nakeus.—Tercera edición.-
peseta. -Precio: una 

PROBLEMA DE LA ML? EL 
,). Ramón de Cala. Precio, 1,50 

ñ 
,5( 

í resuelto por la armonía de 
A los intereses humanos, por 
pesetas. 

REGOCIJO DE CREÍEUTESI BáLOARTE COiTRA MELAICO-
T T fl g Precio: una peseta. 
Liiiü caturas al cromo. 

IBALUAHTK CUf 
-Obra lestiva con trece buenas cari-
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